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Para aquellos que han tenido que perderlo todo para encontrarse a sí mismos.

A la memoria de los que se quedaron en el camino, pero cuyas huellas nos guiaron de vuelta a casa.

Y para mis padres, por enseñarme que el amor no se mide en herencias, sino en sacrificios.
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El cielo sobre el Atlántico siempre parece infinito cuando se mira desde la ventanilla de un jet de cincuenta millones de dólares. A esa altura, el mundo de abajo —con sus deudas, sus secretos y su fealdad— desaparece, reemplazado por un azul impecable que parece prometer la inmortalidad.


Adri Bennett solía decir que el poder no se tiene, se ejerce. Y ese día, mientras el Cessna Citation CJ4 cortaba las nubes con una elegancia casi obscena, el poder se sentía sólido. Estaba en el aroma a cuero nuevo de los asientos, en el tintineo del cristal fino y en la despreocupación de los hombres que brindaban por un futuro construido sobre cimientos de arena.



Nadie en esa cabina escuchó el susurro de la traición. Nadie vio la grieta en el blindaje del privilegio.

A miles de kilómetros de distancia, en una oficina refrigerada de Nueva York, un reloj de arena acababa de ser girado. En el desierto de Kaffrine, el sol ya reclamaba su territorio, esperando con una paciencia milenaria a que el metal cayera del cielo.

Se dice que antes de morir, la vida pasa ante tus ojos. Pero para los pasajeros del vuelo que nunca llegaría a su destino, el final no fue un recuerdo. Fue un estallido. Una caída libre hacia el vacío donde los apellidos no valen nada y donde el único lenguaje que se habla es el del hambre, la sed y la sangre.
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LEJOS DE CASA

LIBRO I: LA CAÍDA

Capítulo 1

[DÍA 0: EL DESPERTAR EN EL HORNO]
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Lugar: Desierto de Kaffrine, Senegal

Personaje: Michael Bennett

La conciencia no regresó de golpe; se filtró en mi mente como un veneno lento y doloroso.

Lo primero que registré no fue mi nombre, ni mi pasado, ni siquiera el lugar donde estaba. Fue el sonido. Un zumbido eléctrico, constante y agudo, similar al chillido de un micrófono acoplado, que taladraba el centro de mi cerebro. Intenté mover la cabeza para alejarme del ruido, pero el movimiento detonó una granada de dolor en la base de mi cráneo.

—Ahhh... —El sonido que salió de mi garganta fue un gorgoteo seco, animal, que rasgó mis cuerdas vocales como si hubiera tragado arena y vidrio molido.

Luego, el tacto. Sentí calor. No el calor agradable de un día de playa en los Hamptons, ni la calidez controlada de la calefacción de mi casa. Era un calor sólido, una entidad física y pesada que me aplastaba contra el suelo. Sentía la piel de mis brazos arder, una sensación de tirantez extrema, como si me hubiera quedado dormido bajo una lámpara de bronceado industrial durante horas.

Intenté abrir los ojos. Mis párpados parecían estar sellados con pegamento. Estaban pesados, pegajosos por una mezcla de sudor seco, lagañas y polvo. Hice un esfuerzo supremo, enviando la orden a los pequeños músculos de mi cara, y logré abrir una rendija.

El mundo estalló en blanco.

Una luz cegadora, violenta y absoluta invadió mis retinas, obligándome a cerrar los ojos de inmediato con un espasmo de dolor. Vi manchas rojas y negras danzando en la oscuridad de mi mente.

—Reste calme —dijo una voz.

La voz era profunda, grave, como el sonido de piedras rodando bajo el agua. No entendí las palabras. Mi cerebro, lento y aturdido por el trauma, intentó procesar el idioma sin éxito. ¿Inglés? No. ¿Español? Tampoco. Sonaba urgente, pero extrañamente suave.

Sentí una presencia a mi lado. El aire se movió, desplazado por un cuerpo. Una mano me tocó el hombro. Era una mano grande, callosa, con la piel áspera como la corteza de un árbol viejo. Me sobresalté, intentando apartarme por instinto, pero mi cuerpo no respondió. Mis extremidades parecían hechas de plomo fundido; estaban allí, pero desconectadas de mi voluntad.

—Bois. Il faut boire.

Algo frío tocó mis labios agrietados. El borde irregular de una vasija de barro. El choque térmico del material fresco contra mi piel quemada fue tan intenso que casi me hizo llorar de alivio.

El líquido se derramó dentro de mi boca. Agua. Tibia, con un fuerte sabor a tierra y minerales, pero agua al fin y al cabo. Mi garganta, que se sentía como un tubo de papel de lija, se contrajo ávidamente. Tragué con desesperación, tosiendo, atragantándome, queriendo más. El agua bajó por mi esófago como una bendición, despertando mis órganos dormidos.

—Doucement, doucement —repitió la voz, apartando la vasija con firmeza a pesar de mis débiles intentos por seguirla con la cabeza.

Abrí los ojos por segunda vez. Esta vez, parpadeé rápidamente para limpiar la visión borrosa, como el lente de mi cámara Canon buscando el punto de enfoque.

Lo primero que vi fue un techo. No era el techo blanco inmaculado de mi habitación en Connecticut. No era el techo de metal y luces LED del avión. Era un cono perfecto hecho de paja entretejida, una obra de ingeniería rústica y hermosa, oscurecida por el humo de años. Pequeños haces de luz se filtraban a través de las uniones de la paja, creando columnas de polvo dorado que flotaban en el aire estancado y caliente.

Bajé la vista.

Un rostro me observaba desde arriba. Un joven, tal vez solo un par de años mayor que yo, de piel muy oscura y brillante por el sudor. Tenía pómulos altos y ojos profundos, color café oscuro, llenos de una preocupación genuina. Llevaba una camiseta de fútbol desteñida de color verde, con el logo de un equipo que no reconocí, y un collar de cuero con una pequeña concha marina blanca.

—¿Dónde...? —Mi voz se rompió. Intenté tragar saliva, pero no tenía. Hice otro intento—. ¿Dónde estoy?

El joven ladeó la cabeza, frunciendo el ceño. No me entendía.

—Anglais? —preguntó, señalándome—. Américain?

Asentí débilmente. El movimiento envió punzadas de dolor a mi cuello, como agujas calientes clavándose en mis vértebras.

—Americano —susurré—. Michael. Me llamo Michael.

—Michael —repitió él, probando el nombre en su lengua, suavizando las consonantes—. Yo soy Abel.

Intenté incorporarme, apoyando los codos en la estera tejida sobre la que yacía. El mundo se inclinó peligrosamente hacia la izquierda. Una ola de náusea subió desde mi estómago vacío hasta mi garganta.

Miré mi cuerpo. Llevaba mi camisa de marca, esa camisa de lino italiano que había comprado la semana pasada en la Quinta Avenida por trescientos dólares. Ahora estaba irreconocible: hecha jirones, manchada de tierra roja y fluidos oscuros. La manga derecha había desaparecido. Tenía vendajes improvisados —tiras de tela de colores brillantes, que parecían cortadas de un vestido de mujer— atados fuertemente alrededor de mi brazo y mi pecho.

Miré mis pies. Descalzos. Sucios. Cubiertos de sangre seca y ampollas reventadas. Me faltaba un zapato.

El pánico empezó a burbujear en mi pecho. Un pánico frío y racional.

Y entonces, la memoria regresó. No poco a poco, sino como una avalancha que lo destruye todo a su paso.

El avión. El Cessna Citation CJ4. El lujo. El olor a cuero nuevo y champán caro. Mi padre, Adri Bennett, riendo con sus amigos. Santiago haciendo chistes malos.

Y luego... el cambio.

El sonido de los motores tosiendo. La sacudida violenta que derramó las bebidas. Las máscaras de oxígeno cayendo del techo como péndulos amarillos. El grito de mi padre.

"¡Agáchate, Michael! ¡Protégete la cabeza! ¡Te amo!"

El impacto. El ruido ensordecedor de metal desgarrándose. El calor. El fuego.

—¡Papá! —El grito salió de mi garganta con una fuerza que no sabía que tenía, desgarrando el silencio de la choza.

Me senté de golpe, ignorando el dolor agudo en mis costillas rotas. La adrenalina inundó mi sistema, borrando temporalmente la debilidad y el mareo.

—¡Mi padre! —le grité a Abel, agarrándolo por los hombros. Mis manos, pálidas y temblorosas, contrastaban violentamente con su piel oscura—. ¡Él estaba conmigo! ¡Un hombre mayor! ¡Traje gris! ¡Pelo canoso!

Abel no se movió. No se apartó. Mantuvo su posición, sosteniéndome para que no me cayera de espaldas. Su expresión cambió. La curiosidad dio paso a una tristeza profunda, una resignación antigua que me heló la sangre más que cualquier palabra.

—¿Dónde está? —insistí, sacudiéndolo con desesperación—. ¡Dímelo! ¡Tiene que estar aquí!

Abel miró hacia la entrada de la choza. Allí, recortada contra la luz cegadora del exterior, había otra figura. Un niño pequeño, delgado, que nos observaba con ojos grandes y asustados, mordiéndose el labio inferior.

Abel volvió a mirarme a los ojos. Respiró hondo, buscando las palabras en su inglés limitado y roto.

—El pájaro de fuego... —dijo lentamente, haciendo gestos con las manos simulando una caída—. Cayó del cielo. Boom. Mucho fuego. Mucho humo negro.

—Sí, el avión —dije, mi respiración acelerándose hasta la hiperventilación—. Pero mi padre... Adri Bennett. ¿Dónde está?

—Fuimos —continuó Abel, hablando despacio para que yo entendiera—. Mi hermano Ibrahim y yo. Corrimos al humo. Buscamos entre el hierro caliente.

—¿Y? —pregunté, sintiendo que el corazón se me iba a salir del pecho.

—Solo tú —dijo Abel. Su voz era suave, casi un susurro, como si intentara amortiguar el golpe de un mazo—. Solo tú respirabas, Michael.

El mundo se detuvo. El zumbido en mis oídos regresó, ensordecedor, ahogando el canto de los pájaros lejanos.

—¿Qué quieres decir con "solo yo"? —pregunté, sintiendo que las lágrimas empezaban a nublar mi vista, quemándome los ojos irritados—. Había cinco personas más. Mi padre. Sus amigos Henry y Luca. Santiago. Los pilotos.

—Cuerpos —dijo Abel, bajando la vista respetuosamente—. Vimos cuerpos. Quemados. Sin vida. Los espíritus se fueron.

—¡Mientes! —Lo empujé lejos de mí con una furia repentina. La negación era mi único escudo, una barrera frágil contra una realidad insoportable—. ¡Mi padre no puede estar muerto! ¡Él es Adri Bennett! ¡Él nunca pierde! ¡Él me prometió que estaríamos bien!

Intenté ponerme de pie. Mis piernas fallaron al instante, como si los huesos se hubieran convertido en agua, y caí de rodillas sobre la tierra dura. El dolor en mis rodillas fue agudo, pero bienvenido. Me distraía del dolor mucho mayor que se abría en mi pecho.

—¡Tengo que ir! —sollocé, arrastrándome hacia la puerta, clavando mis dedos en la tierra batida—. ¡Tengo que buscarlo! ¡Seguro está herido! ¡Seguro está escondido esperando que vaya por él!

Abel me agarró por la cintura, impidiéndome salir. A pesar de ser delgado, tenía una fuerza sorprendente, forjada en el trabajo duro.

—¡No, Michael! —dijo con firmeza—. ¡El sol te matará! Estás herido. Sangras. No puedes caminar.

—¡Suéltame! —Luché contra él, golpeando sus brazos con mis puños débiles, arañando su piel—. ¡Es mi papá! ¡Déjame ir! ¡Papá!

Pero mi cuerpo no tenía más reservas. La energía se agotó tan rápido como había llegado, dejándome vacío. Me colapsé en los brazos de este extraño, sollozando incontrolablemente. Me encogí en posición fetal en el suelo de una choza en medio de África, a miles de kilómetros de mi hogar, llorando por el hombre que había sido mi ancla, mi héroe y mi mundo entero.

Lloré hasta que no me quedaron lágrimas, hasta que mi garganta estuvo en carne viva y mi respiración era solo un jadeo espasmódico. Y durante todo ese tiempo, Abel no se fue. Se sentó a mi lado, en silencio, velando mi dolor, mientras el niño en la puerta nos miraba sin entender el idioma de las palabras, pero comprendiendo perfectamente el idioma universal de la pérdida.
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Capítulo 2:

[FLASHBACK: 3 DÍAS ANTES DEL ACCIDENTE]
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Lugar: Hospital St. Mary, Trenton, Nueva Jersey

Personaje: Capitán David Miller (El Piloto)

El pasillo del ala de oncología olía a cera de pisos barata, flores marchitas y a esa desesperanza específica que se acumula en los lugares donde la gente va a morir. Las luces fluorescentes del techo parpadeaban con un zumbido intermitente, un ritmo bzzzt-bzzzt que parecía sincronizarse con el dolor de cabeza tensional que David Miller llevaba arrastrando una semana.

David se frotó los ojos cansados con el dorso de la mano. Llevaba puesto su uniforme de piloto comercial, aunque la camisa blanca estaba arrugada en la espalda y le faltaba un botón en el puño. Había venido directo del aeropuerto de Teterboro después de un vuelo charter de rutina desde Chicago, solo para encontrar la misma escena de siempre, pero peor.

Entró en la habitación 402.

Su madre, Lorena, parecía cada día más pequeña en esa cama de hospital mecánica y enorme. Su piel, antes rosada y llena de vida, ahora era grisácea y translúcida como el papel de arroz. Los tubos y cables la rodeaban como una telaraña tecnológica, manteniéndola atada a este mundo por pura fuerza bruta.

—Hola, mamá —susurró David, acercando una silla de plástico naranja que rechinó contra el suelo de linóleo.

Lorena abrió los ojos. Eran azules, idénticos a los de él, pero estaban nublados por la morfina y el dolor crónico.

—Davie... —Su voz era un susurro seco, como hojas arrastradas por el viento—. ¿Viniste?

—Siempre vengo, mamá. Te traje esas revistas que te gustan.

Dejó las revistas sobre la mesita de noche, junto a un vaso de agua con una pajita doblada y una foto enmarcada de ellos dos en Disney World hace treinta años.

—No deberías... debes estar cansado —dijo ella, tosiendo. Fue un sonido húmedo, profundo y preocupante que hizo que David apretara los puños—. ¿Cómo estuvo el vuelo?

—Bien. Tranquilo. Unos ejecutivos aburridos. —David le tomó la mano. Su piel estaba fría—. Mamá, hablé con el doctor Stevens antes de entrar.

La expresión de Lorena no cambió. Ella sabía lo que venía. Habían tenido esta conversación mil veces con la mirada.

—Dice que la quimioterapia ya no está funcionando —continuó David, tratando de mantener la voz firme, aunque sentía un nudo en la garganta—. Dice que la cirugía experimental en Zúrich es tu única opción real. Tu corazón no aguantará otro invierno sin ella.

—Cuesta mucho dinero, Davie —dijo ella, cerrando los ojos como si la luz le doliera—. No tenemos ese dinero. Ya vendiste la casa de tu padre. Ya gastaste tus ahorros y tu fondo de retiro. Déjalo ir, hijo. Estoy cansada.

—¡No! —David apretó su mano con fuerza, quizás demasiada—. No digas eso. No te voy a dejar ir. Voy a conseguir el dinero. Tengo... tengo un plan. Estoy esperando una llamada.

—No hagas nada estúpido —murmuró ella, cayendo de nuevo en el sopor de los medicamentos—. Eres un buen chico, Davie. No te metas en problemas por una vieja como yo.

David se quedó allí sentado, escuchando el pitido rítmico del monitor cardíaco, hasta que la respiración de ella se volvió regular y pesada. Luego, salió al pasillo, sintiendo que las paredes color crema se cerraban sobre él como una prensa hidráulica.

Ciento cincuenta mil dólares. Eso costaba la entrada al programa en Suiza. Más el traslado médico. Más la estancia.

Y él debía ochenta mil a unos prestamistas en Atlantic City por una mala racha en el póker el año pasado. Estaba acorralado. Financieramente muerto.

Su teléfono personal vibró en el bolsillo interior de su chaqueta. Lo sacó. Número desconocido.

Respiró hondo, sintiendo un presentimiento oscuro.

—¿Sí? —contestó, su voz cargada de una agresividad defensiva.

—¿Capitán David Miller?

Era una voz de mujer. Suave, culta, educada, pero con un filo subyacente que le erizó la piel de la nuca.

—Soy yo. ¿Quién habla?

—Alguien que conoce su situación, David. Alguien que sabe sobre Lorena y su pronóstico reservado. Y sobre sus amigos poco amigables en Atlantic City.

David se congeló. Miró a su alrededor en el pasillo vacío. Un enfermero empujaba un carrito de medicinas al fondo del pasillo, ajeno a todo.

—¿Es usted del banco? ¿De la agencia de cobros? —preguntó, bajando la voz.

—No. Soy una solución. Tengo una propuesta de negocios para usted. Una propuesta única que podría limpiar su historial, pagar sus deudas de juego y... enviar a Loren a Suiza en un jet ambulancia privado mañana mismo.

El corazón de David empezó a latir con fuerza, golpeando sus costillas como un pájaro atrapado.

—¿De qué está hablando?

—Un vuelo. Un solo trabajo. Necesitamos un piloto con su experiencia, sus credenciales y, sobre todo, su discreción.

—¿Drogas? —susurró David, sintiendo el sabor amargo de la bilis—. No muevo drogas. Perdí mi licencia de aerolínea comercial hace años por el alcohol, pero no soy un criminal. Hago vuelos ejecutivos legales.

La mujer soltó una risa suave y fría, carente de cualquier alegría.

—No, David. Nada tan vulgar como narcóticos. Es un transporte ejecutivo de alto nivel. Un Cessna Citation CJ4. Salida en tres días desde el aeropuerto privado de Nueva York. Destino oficial: Ciudad del Cabo, Sudáfrica.

—¿Y el destino real?

Hubo una pausa al otro lado de la línea. Un silencio cargado de significado.

—El océano Atlántico. O el desierto del Sahara. Eso depende de su pericia.

David sintió que la sangre se le helaba en las venas. Entendió la implicación al instante, y el horror lo paralizó.

—¿Quiere que estrelle el avión? —preguntó, con la boca tan seca que le costaba articular.

—Quiero que el avión desaparezca, David. Y los pasajeros con él. A cambio, recibirá medio millón de dólares. Depositados donde usted diga. Hoy mismo.

David se apoyó contra la pared fría para no caerse. Medio millón. Podría salvar a su madre. Podría desaparecer él mismo. Empezar de cero en algún lugar de Asia o Sudamérica donde nadie lo conociera.

—Hay gente en ese avión —dijo débilmente—. Pasajeros.

—Gente que no merece su lástima, Capitán. Gente que ha destruido vidas, que ha arruinado familias. Gente mala. Piénselo como un acto de karma, David. Un servicio al universo.

—No soy un asesino.

—¿No? —La voz de la mujer se endureció, perdiendo toda su suavidad—. Entonces, ¿es usted el hombre que dejará morir a su madre por falta de fondos? ¿Es usted el hijo que verá cómo desconectan a Lorena la próxima semana porque el seguro se acabó y no pudo hacer nada? ¿Ese es el hombre que quiere ver en el espejo?

David miró a través del cristal de la habitación 402. Vio el pecho de su madre subir y bajar con dificultad. Vio la fragilidad de su vida escapándosele entre los dedos. Pensó en los prestamistas que habían amenazado con romperle las piernas la semana pasada.

—¿Cómo sé que pagarán? —preguntó, y al hacerlo, supo que una parte de él acababa de morir. Había cruzado una línea de la que no había retorno.

—Recibirá un cheque de caja certificado a su nombre antes del despegue, para que tenga la seguridad física. Y una transferencia inicial de cincuenta mil dólares ahora mismo como gesto de buena fe para los gastos médicos inmediatos. Revise su cuenta en dos minutos.

—¿Y yo? —preguntó David, con voz temblorosa—. ¿Qué pasa conmigo?

—Le proporcionaremos un paracaídas y un plan de ruta. Si lo hace bien, sobrevivirá. Si no... bueno, al menos su madre vivirá como una reina los años que le queden.

David colgó. Se quedó mirando la pantalla negra del teléfono, viendo su propio reflejo distorsionado.

Dos minutos después, una notificación de su banco apareció en la pantalla.

Depósito recibido: $50,000.00 USD.

Remitente: Consultora Logística Global.

David Miller guardó el teléfono con manos temblorosas. Entró al baño del hospital, se encerró en un cubículo y vomitó hasta que no tuvo nada en el estómago. Luego, se lavó la cara con agua helada, se miró en el espejo y vio a un extraño devolviéndole la mirada. Un extraño con ojos de muerto que acababa de vender su alma al diablo para comprar una vida.

—Lo siento, mamá —susurró al espejo salpicado de agua—. Lo siento tanto. Pero vas a vivir.



	[image: ]

	 
	[image: ]





[image: ]


Capítulo 3

[FLASHBACK: 7 DÍAS ANTES DEL ACCIDENTE]
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Lugar: Mansión Bennett, Greenwich, Connecticut

Personaje: Michael Bennett

La casa estaba en silencio, pero no era un silencio pacífico. Era el silencio tenso y cargado de electricidad estática que precede a una tormenta eléctrica.

Bajé las escaleras principales arrastrando mi maleta de cuero. Los escalones de mármol blanco, importado de Carrara, devolvían el sonido de mis pasos como un eco hueco en el vestíbulo cavernoso. La mansión Bennett siempre me había parecido más un museo que un hogar; todo era demasiado limpio, demasiado costoso, demasiado intocable. Incluso el aire parecía filtrado y reciclado, carente de cualquier olor a vida cotidiana, a comida casera o a calidez humana.

Llegué al recibidor. La luz de la mañana entraba a raudales por los ventanales de doble altura, iluminando las motas de polvo que flotaban sobre la mesa central de caoba, donde un jarrón con orquídeas frescas —cambiadas diariamente por el servicio— montaba guardia.

Mi padre, Adri Bennett, estaba de pie junto a la puerta principal. Llevaba su "armadura" de viaje: un traje de lino color crema hecho a medida en Savile Row, mocasines de ante sin calcetines y un reloj Patek Philippe que valía más que la educación universitaria de una persona promedio. Estaba tecleando furiosamente en su iPhone, con el ceño fruncido en esa expresión de concentración perpetua que yo conocía tan bien. Para Adri, el mundo no era un lugar para vivir, sino un mercado para conquistar.

A unos metros de distancia, como si hubiera un campo de fuerza invisible separándolos, estaba mi madre, Emily.

Estaba de brazos cruzados, mirando hacia el jardín delantero a través del cristal blindado. Llevaba una bata de seda azul pálido y sostenía una taza de café que no estaba bebiendo. Su postura era rígida, defensiva. Se veía hermosa, como siempre, pero era una belleza frágil, como una figura de porcelana que ha sido pegada demasiadas veces y está a punto de romperse definitivamente.

—Buenos días —dije, mi voz rompiendo la tensión como una piedra en un estanque.

Mi madre se giró sobresaltada. Forzó una sonrisa, pero no llegó a sus ojos. Sus ojos estaban cansados, rodeados de finas líneas de expresión que el maquillaje no podía ocultar del todo a esta hora de la mañana.

—Hola, cariño —dijo, acercándose para acomodarme el cuello de la camisa—. ¿Tienes todo? ¿Pasaporte? ¿Cargadores? ¿Tus medicamentos para la alergia?

—Sí, mamá. Todo listo. —Me dejé cuidar, sintiendo una punzada de culpa. La dejábamos sola. Otra vez.

Adri ni siquiera levantó la vista del teléfono.

—El chofer lleva diez minutos esperando con el motor en marcha —dijo, sin dejar de escribir—. Vámonos. Odio el tráfico de la I-95 a esta hora. Cada minuto perdido es dinero perdido.

—Adri, por favor —dijo mi madre, su voz temblando ligeramente—. ¿Es realmente necesario que vayan ellos? Se suponía que este era un viaje familiar. Tú, yo y Michael. Un tiempo para... reconectar.

Mi padre suspiró, un sonido largo, teatral y exasperado. Finalmente guardó el teléfono en el bolsillo interior de su chaqueta y la miró. Sus ojos azules, idénticos a los míos, eran fríos.

—Emily, ya hablamos de esto mil veces. Henry y Luca son socios estratégicos. Necesito discutir la expansión del mercado asiático durante las catorce horas de vuelo. Un avión es el único lugar donde no me pueden interrumpir. Son negocios.

—¿Y Santiago? —preguntó ella, señalando hacia afuera, donde el séquito ya esperaba—. ¿Él también es vital para la expansión asiática?

—Santiago viene para... animar el ambiente —dijo Adri con un gesto despectivo—. Sabes que Michael se aburre solo conmigo. Santiago es joven, divertido. Le hará compañía al chico.

—Yo no me aburro contigo, papá —intervine, mintiendo descaradamente para intentar suavizar la situación. La verdad era que las conversaciones de mi padre solían ser monólogos sobre su propia genialidad financiera.

—¿Y yo qué, Adri? —preguntó mi madre, ignorándome, dando un paso hacia él—. ¿Qué papel juego yo en tu "viaje de negocios"? ¿Voy a ser la única mujer en un club de caballeros? ¿Voy a cenar sola en la suite mientras ustedes fuman puros y beben whisky y hablan de cosas "importantes"?
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